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METEOROLOGÍA. 

^ L n t e s de presentar una noticia breve, pero cii 
cunstanciada, de los efectos obtenidos con el uso de 
las aguas y baños minero-medicinales de Trdlo en la 
última temporada, creo de mi deber hacer una lige-
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ra reseña de la constituccion almosferica en los me­
ses de junio, julio, agoslo y setiembre, según el re­
sultado de mis okervaciones meteorológicas; cuyas 
particularidades son tan importantes como útiles por 
el influjo directo que ejercen en la salud de los hom­
bres, y en el alivio ó turacion de muchas enferme­
dades. 

Colocada la villa de Trillo en la pendiente meri­
dional de un monte de mediana elevación, á la ori­
lla derecha de los rios Tajo y Cifuentes, rodeada de 
montañas, mas ó menos altas, de valles y cañadas, que 
se cortan en todas direcciones, donde existe una ve­
getación vigorosa, y crecen y se multiplican un pro-
dijioso número de plantas^ que tapizan el suelo y dan 
fragancia al ambiente, y una multitud infinita do ar­
bustos y árboles, que refrescan y purifican la atmós­
fera, seria, en la estación estival, muy alagüeña la 
permanencia; en este punto, sino se viese con fre­
cuencia alterado el estado del cielo, con especialidad 
en los primeros y últimos dias de verano, por fuertes 
y repentinas tempestades, que á la vez producen el 
rayo y el trueno, granizadas y aguaceros y vientos 
impetuosos. En efecto atraidas las nubes por la 
abundancia de vegetales, y la electricidad por la na­
turaleza y elevación de los montes, no puede menos 
de repetirse aquel fenómeno tan imponente como 
grandioso« 

Según el resultado de las observacinnes meteo­
rológicas, que he hecho por muchos años, y cuyas ta­
blas circunstanciadas y susresúmenes forman parle de 
varias de las memorias, que he remitido á la Direc­
ción general de las aguas minerales del Reyno, pue­
de asegurarse que en Trillo desde el año Í830 
de mi dirección) hasta el de 1846 no han dejado de 
experimentarse con mas ó menos frecuencia aquellas 
repentinas mutaciones de la atmósfera. 

^Pero esto no ha acontecido en el estio de 1847: 
casi todos los dias han sido apacibles despejados y 
serenos, de una temperatura propicia, siendo única­
mente algo frescos por las madrugadas, caldas de las 
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tardes y noches; solo en un corto número de ellos y 
por muy pocas horas, han corrido los vientos con al­
guna violencia, se ha visto el fulgor de los relámpa­
gos y oido el estampido del trueno, las nubes muy po­
cas veces han cubierto del todo el horizonte. 

En el mes de junio subió la columna del termó­
metro a 240.R. y descendió 10 .° siendo la tempe­
ratura media de 17.° : el barómetro marcó 26 pulga­
das y 2 lineas, en su ascenso, y en su descenso 26 pul­
gadas, por consiguiente fueron poco notables las va­
riaciones barométricas: les vientos, que mas reinaron, 
corrieron en las direcciones del norte, nord-oeste y 
oeste, siendo estos últimos algo fuertes: en algunos 
dias se cubrió la atmósfera de nubes, en uno solo 
cayó alguna lluvia y hubo tronada. 

En el mes de julio los calores se hicieron sentir 
con alguna intensidad, pero esto aconteció en muy 
pocos dfasyen ciertas y determinadas horas: en estas 
subió el termómetro á28 .0 siendo su mayor descen­
so de 44 . ° y la temperatura media de21 . ° : el baró­
metro señaló en su mayor altura 26 pulgadas y 3 lineas, 
en su menor 25 y 41: los vientos sopíaron con suavi­
dad de las partes de norte, nord-nord-este, nord-esle y 
nord-oeste. En mny pocos dias se oscureció el sol, por 
la presencia de las nubes, y solo en dos fué hume­
decida la tierra por las lluvias. 

El mes de agoste también, fue sereno y apacible, 
el calor en algunos dias algo fuerte, el tiempo en los 
últimos muy vario y destemplado, siendo la tempe­
ratura mayor de 27.0 la menor de 43.° y la me­
dia de 20 . ° : las elevaciones barométricas igua­
les á las de julio. Los vientos corrieron en las direc­
ciones de levante y poniente, ínciinandoen lo gene­
ral, al septentrión y muy pocas veces al sur; las llu­
vias fueron muy escasas, las tempestades ningunas. 

Por último el mes de setiembre fue muy templa­
do y despejados y serenos los mas de los dias; en cua­
tro de ellos las lluvias fueron casi continuas, pero no 
muy fuertes; el termómetro marcó en su ascenso 20.° 
y 8.° en su descenso, siendo de 149 la tempera-
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tura media. La columna barométrica subió á 26 pies 
y i linea; y descendió 25 y 10; los vientos soplaron 
en las direcciones de norte, nord-este, nord nord-
oeste y oeste; en algunos pocos días, que fueroa hú­
medos, reinaron el sur y el sud-oesle. 

A un tiempo tan igual, á una estación tan benig­
na, en la que las vicisitudes de la atmósfera apenas 
se hicieron sentir, se debió, el que en Trillo ©o pade­
ciesen los habitantes las dolencias que en otros años, 
siendo por lo tanto el estado de la salud pública muy 
lisonjero; y el que las personas que acudieron á to: 
mar las aguas y los baños, para curar ó desarraigar 
sus largas y pertinaces dolencias, no experimentasen 
mas alteraciones, que las producidas por el remedio 
mineral, sin verse obligadas á guardar otras precau­
ciones, que las de observar un arreglado régimen 
dietético, y la de ponerse á cubierto» mediante un 
regular abrigo,, de la acción de los vientos frescos y 
alo-o húmedos, que corrieron en unos pocos dias, 
y ^ l principiar y terminar muchos de ellos. 

De aquí sin duda ha tenido origen, el que se ha-
van notado, con mas prontitud que en otros años, los 
felices efectos prodiícidos por la administración de 
las aguas minerales; asi que muchos pacientes al 
regresar á sus casas se hallaban curados, ó aliviados 
sobre manera: pues aunque estos resultados se repi­
ten en todas las temporadas, por lo regular no se 
obtienen en el acto del uso del remedio mineral, y si 
cuando ha pasado masó menos tiempo de haber vuel­
to los enfermos á sus hogares. 

I I . 

CONCURRENCIA DE ENFERMOS Y DOLENCIAS 
• QUE PADECIAN. 

La total concurrencia en la temporada de baños 
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de 1847 ha ascendido á 4258 enfermos, de ellos 652 
eran personas mas ó menos acomodadas ó que salían 
de la esfera y porte de pobres: 160 pertenecían á la 
benemérita clase militar: 446 á la de indigentes: de 
aquel número 810 enfermos se presentaron por pri­
mera vez á usar el remedio mineral, los 448 restantes 
repellan las aguas y los baños, unos para acabar de 
desarraigar sus rebeldes y pertinaces dolencias, y otros 
para precaverse de volver á ser acometidos por las en­
fermedades, que en los años anteriores les habían 
obligad© á buscar la salud en el poderoso y eficaz re­
medio, que el Supremo Hacedor ha esparcido con pró­
diga mano en nuestra Península, en esa multitud de 
manantiales, que brotan para bien y felicidad del 
hombre. 

Las emfermedades tratadas con las aguas mine­
rales de Trillo, en la temporada que nos ocupa, se re­
ducen á reumatismos, artritis, y reumatismos-artrí­
ticos: á tumores blancos y articulares, escrófulas, pa­
rálisis generales, parciales, hemiplegras y paraple-
gias; convulsiones clónicas, entre elias epilpsias y 
bailes de San Vito: erupciones coléneas, herpes, erisi­
pelas, diviesos, sarnas, tinas, ulceras y heridas, no 
cicatrizadas: neuralgias, hemicráneas, cefa leas y vér­
tigos, oftalmías, toses, dispneas y afonías; cardialgías, 
gastrodinias, dispepsias^ acedías y sodas:: obstruccio­
nes hepáticas y esplénicasí nefedgias., disurias y es-
tangurrias: histerísmosi leucorreas, dismenorreas, 
amenorreas, y melralgías^ 

I I L 

REUMATISMOS, ARTRITIS 
Y 

REUMATISMOS- ARTRÍTICOS. 

Es constante, y tengo ya demostrado en los esta­
dos generales que he remitido á la Dirección de aguas 
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mí n eral es de España, que cerca ele la mitad de los erí? 
femios que, por 18 temporadas conseculivashan venido 
á Trillo, padecian reumatismos ó dolores de los múscu­
los, artritis ó dolores de Jas articulaciones; y reumatis: 
mos-artriticos, ó dolores de los músculos y articulado* 
nes; esto solo fcasla, es la prueba mas convincente, pa­
ra demostrar los felices resultados, que se obtienen con 
ia administración de las aguas y de los baños gene-
Ies y pardales de Trillo paca curar unas dolencias 
tan pertinaces y rebeldes, que se burlan de los mejor 
res auxilios, y que constituyen á los desgraciados que 
las padecen en la situación mas deplorable, atrave* 
sando una vida desdichada, llenado dolores y angus­
tias: pues bien; aquello acontece á pesar de que por 
lo regular todas las personas, que sufren estos males, 
lejos de encontrar alivio se les aumentan enorme­
mente durante el uso del remedio mineral, y el ma? 
yor número de ellas marchan del establecimiento al 
parecer empeoradas, y par consiguiente en la mayor 
tristeza y desconsuelo, sin ser suficiente á tranquili^ 
zarlas el asegurarles una y mil veces, que mas ó me­
nos pronto recobrarán la salud. Esto no lo creen, pero 
al poco tiempo con alegría y agradable sorpresa se ven 
libres de una situación tas desgraciada y la tranqui­
lidad de jespiritu reemplaza á la inquietud continua 
y al inesplicable disgusto, que produce la desoladora 
idea de haber perdido para siempre la salud. 

En la temporada de 1847 han pasado de 500 el 
número de enfermos acometidos de los dolores, que 
quedan indicados, y es positivo que muchos de aque­
llos al concluir de tomar las aguas y los baños consiguie­
ron lo que apetecian: Varios hechos sorprendentes 
de esta naturaleza podrían referirse, pero en obse­
quio de la brevedad anotaré solo ea: extracto la si­
guiente historia.— 

Una Señora, castellana vieja, de 31 años de edad, 
temperamentosanguineo-bilioso, casada. Hacia cinco 
años la molestaba un dolor en la rodilla derecha, que 
la hacia sufrir enormes padecimientos en las muta-
dones atmosféricas llegando a aumentarse mucho el 
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volumen de la articulación femoro-tibio-rotuliana, á 
entorpecerse 3U movimiento, y á andar por consiguien­
te la enferma con suma dificultad y con muletas: 
en un estado muy deplorable ^ino á los baños, los 
que tomó en los de la Reina á chorro y generales, be­
biendo con anterioridad las aguas minerales de la fuen­
te del Director: en los primeros dias se empeoró al 
parecer tanto la paciente, por la exacerbación 
de los dolores, que con mucha dificultad se la pudo 
convencer á que continuase usando el remedio mi ­
neral, asi lo ejecutó, y al marchar del establecimien­
to el dolor habia desaparecido, la articulación presen­
taba el volumen natural, movia la Señora sin estorbo 
la rodilla, y andaba con facilidad y sin molestia. 

IV. 

TUMORES BLANCOS» 

Iguales venturosos efectos, que en las anteriores 
lemporadas, se han conseguido en la de 1847 en los 
tumores blancos articulares. Es sabido que estos 
tumores son muy difíciles de curar, y que con fre­
cuencia es indispensable practicar la amputación del 
miembro, para evitar la muerte del paciente: pues 
bien; las aguas de Trillo tomadas con método inte­
rior y exterior mente corrigen y curan estos males y 
evitan la ablación, aun cuando el tumor esté supura­
do y haya principiado la caries de los huesos, con 
tal, que, por una parte, tenga el enfermo la debida 
paciencia para esperar á que obren las aguas mine­
rales y la constancia de repetirlas por dos ó tres tem* 
peradas, y por otra, que no haya facultativos impru­
dentes, que no habiendo conseguido con los reme­
dios comunes curar los tumores, en el momento que 
los pacientes regresan de los baños emprenden de 
nuevo la curación. En este caso no solo no se logran 
los efectos apetecidos, sino que el mal se exacerba, y 
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el miembro se pierde, á veces juntamente con la vida. 

Demás seria citar casos en comprobación de cuanto 
queda expuesto, porque muchos de ellos están conteni­
dos en los multiplicados escritos, que unos he remi­
tido á la Dirección general, y oíros han visto la luz 
pública, con especialidad en el articulo 7.° del tomo 
1.° de las Observaciones prácticas sobre las virtudes 
de las aguas minero-medicinales de Trillo, que acaba 
de publicar. 

Pero no puedo omitir el hacer mención, aunque 
en compendio, de tres historias relativas á tumores 
blancos, que ocupaban distintas partes del cuerpo, de 
los cuales dos presentaban el carácter escirroso y uno 
habia producido grandes y extensas supuraciones: so a 
las siguientes— 

HISTORIA PRIMERA.—Una Señora, natural de Valen» 
cía, vecina de Madrid, edad 31 años, temperamen­
tos sanguíneo, constitución robusta,, casada. Habien­
do precedido muchas pasiones de animo deprimen­
tes, principió á sentir dolores en. el empeine, que na­
ciendo de la síniisisdel pubis se estendian lateralmente 
á la rigion hipegáslrica, y por la parte inferior hasta 
el intestino recto. Estos dolores, que se trataron de 
combatir inútilmente con todos los medios imaginables, 
se vio por último que eran producidos por un tumor, 
que paulatinamente se fué desarrollando entre la ve­
jiga de la orina y la vagina, llegando á adquirir, al 
cabo de un año, el volumen de un huevo de galli­
na, y una dureza de consistencia lapídea. Este tu­
mor hacia que la enferma sufriese enormes padeci­
mientos, que excretase de continuo la orina por el 
obstáculo que la vejiga encontraba al dilatarse, que 
la menstruación corriese poco á poco y que fuese dolo-
rosa, por haberse estrechado el conducto de la vagina en 
términos de no poderse introducir el dedo pequeño. 
Esta Señora después de apurar infinitos remedios, en 
el dilatado espacio de tres años, perdida la esperan­
za de poderse curar, vino á las aguas minerales de 
Trillo á ver si conseguía tan feliz resultado. 

Examinada detenidamente esta enferma la indi-
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qué, que creia que el uso dei remedio mineral pro­
duciría poco efecto en una dolencia tan pertinaz, 
pero que apesar se ia administrarian las aguas y los 
baños: tomó estos en los del Rey y marchó del esta­
blecimiento sin experimentar la menor alteración, 
pero llevando el tumor en los mismos términos: vi á 
esta Señora en Madrid pasados seis meses, y el tu­
mor habia disminuido mucho; cien días después se 
presentó la enferma en Trillo á repetir las aguas y 
los baños, y el tumor tenia la mitad de su volumen: 
tan lisongero resultado me hizo concebir la esperanza 
de que la dolencia desaparecería del todo: asi acon­
teció en efecto: en la tercera temporada de baños 
se obtuvo la completa curación. 

HISTORIA SEGUNDA.—Una Señorita, natural y ve­
cina de Alcalá de Henares, edad 22 años, tempera­
mento sanguíneo-linfático, constitución delicada, 
soltera, bien reglada. Hacia dos años se le habia 
principiado á formar un tumor en la parte superior 
y media de la mama izquierda, bastante profundo, 
que llegó á endurecerse y á adquirir el tamaño de 
un huevo de paloma, se creia causa de este infarto 
la presión del corsé, ó un ligero golpe recibido en 
parte tan delicada y sensible. 

En vano fue tratada la enfermedad con distintos 
y aun opuestos planes de curación: sanguijuelas, ca­
taplasmas, emplastos y unturas, emolientes, estimu­
lantes, resolutivas y ioduradas, baños tibios, parciales, 
musilaginosos, aromáticos, narcóticos y de vapor todo 
fué inútil: el infarto glandular, lejos de disminuir, 
creciay aunque indolente, la presencia de un cuerpo 
estraño tan duro hacia sufrir á la enferma continuas 
incomodidades y en ocasiones dolores vehementes. 

En esta situación se trató ya, como último re­
curso, de extraer el tumor, á lo que no accedió la 
paciente, y estando ya próxima la temporada de 
baños, determinó por si misma venir á Trillo, en com-
pañia de un hermano suyo, que se habia curado de 
un reumatismo artrítico con las aguas minerales, las 
que repetía por precaución. 
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Sin decir nada á la enferma, al referirme la his­

toria del mal, de mi desconfianza acerca del poco 
efeclo que creia obtener deluso del remedio mineral, 
procedí á su administración, bebió las aguas en la 
fuente del Director, su máquina algo deteriorada y 
su semblante pálido y blanquecino adquirieron el 
aspecto de la mejor salud: tomó después los baños 
generales en- el Rey, y á chorro sobre la parte afec­
ta: estos avivaron los dolores y produjeron una rubi­
cundez bastante notable en la mama, pero sin au­
mentar lo mas mínimo su volumen, ni disminuir na­
da el infarto glandular. 

En estos términos regresó la Señorita á Alcalá ad­
vertida por mi de que no usase ningún otro reme­
dio, para observar come obraban las aguas minera­
les: asi lo egecutór en la inmediata temporada se 
presentó en ei establecimiento á repetir el remedio 
mineral: el infarto ya no existia: habia desaparecido 
del todo a los siete meses de haber tomado los baños. 

HISTORIA TERCERA.—Unjóven, castellano nuevo, 
edad 20 años, temperamento nervioso, constitución 
deteriorada, soltero. De resultas de una blennorragia, 
suprimida intempestivamente, le salieron dos hubo-
nes; después de efectuada la resolución por abun­
dantes fricciones mercuriales principió a sentir un 
dolor vehemente é insufrible en los lomos, que te­
niendo al parecer su asiento en la tercera vértebra 
lumbar, se extendía por la dirección de la espina, 
y por la de los músculos intertransversos, formándose 
al poco tiempo un tumor blanco, de figura circular, 
que llegó á adquirir cuatro pulgadas de diámetro. Es­
te tumor supuró y se abrió por cinco bocas: la su 
puracion era abundante, amarillenta y de mal olor: los 
dolores intolerables: de día en dia se desmejoraba la 
máquina y enflaquecía visiblemente, presentándose 
por último una calenturilla lenta, que se exacerba­
ba por la tarde y remitía en las madrugadas con su* 
dores matutinos. 

Cinco facultativos asistieron consecutivamente á 
este desgraciado joven sin lograr impedir los progre-
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sos de tan terrible y pertinaz dolencia, é impues­
to por último de que esta era incurable y de que 
no estaba muy lejos de una terminación fatal. Heno 
de desconsuelo se presentó en el establecimiento de 
Trillo en la situación mas deplorable. 

Después de referirme el enfermo todos los porme­
nores de un mal, que contaba de duración mas de dos 
años, y de reconocer á aquel detenidamente, cuan­
do iba á indicarle el peligro en que se hallaba/me-
dijo anticipándose, »yasé que para mi no hay re­
medio, mas por Dios pido á V. me conceda el ba­
ñarme.» »Estoy resuelto a ello, respondí, pero es in­
dispensable, durante y después del uso de|lan activa 
medicina, guardar toda especie de precauciones y ob­
servar el régimen de vida mas extricto. » «Haré cuan­
to V. me ordene.» Dispuse el piando curación, ani­
mado por distinta idea, de laquehabia formado en las 
dos historias anteriores, pues esperaba con mucha 
probabilidad, un éxito feliz, y arrebatar del sepulcro 
á este jóven, teniendo presente que el origen de tan 
terrible mal había sido una afección venérea, mal tra­
tada y en la que el paciente habia tomado los reme­
dios sin observar ningún método. 

Este enfermo, antecediendo Inoportuna prepara­
ción, sugelándose durante el tiempo del uso del re­
medio mineral á un plan terapéutico é higiénico tó­
nico y restaurante, bebió las aguas en la fuente del 
Director y se bañó en la Princesa, y al marchar, el 
movimiento febril y los sudores matutinos casi habían 
desaparecido; la máquina estaba bastante repuesta, es 
decir, masnutrida; el semblante, antes triste y maci­
lento, espresaba la animación y la alegría, pero el tu­
mor, si bienes cierto que arrojaba menos pus, pre­
sentaba no obstante la misma forma, y ni una sola 
ííe sus úlceras babia cicatrizado. 

En la temporada del año siguiente se presentó 
este joven completamente curado, y me manifestó, 
lleno de gozo, que habia logrado tan sorprendente y 
feliz éxito, cuando apenas habían pasado cinco me­
ses de haber regresado á sus hogares, 
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ESCRÓFULAS. 

Los felices resultados que se han obtenido con el 
uso interno y externo de las aguas minerales de Tri­
llo en el tratamiento de las escrófulas han hecho, que 
no llegando la concurrencia á diez enfermos en los 
primeros años de mi dirección, haya pasado de cien­
to cincuenta en la última temporada. Es sabido que 
el virus escorfuloso hace sus estragos en el sistema 
linfático, produciendo infartos glandulares mas órne­
nos voluminosos, que bien permaneciendo endureci­
dos, ó bien supurándose, son muy difíciles de curar. 
También lo es que esta pertinaz enfermedad, que 
casi siempre es hereditaria ó adquirida durante la lac­
tancia, ataca con preferencia, á los niños mal consti­
tuidos, hijos de padres valetudinarios, que han pade­
cido los virus venéreo, escorbútico ó escrofuloso; que 
han abusado de los placeres del amor; que se han en­
tregado á una vida muelle y descansada; que se han 
expuesto al influjo de pasiones de ánimo de primentes 
y duraderas; que se han dedicado con intensidad á 
repetidos trabajos intelectuales; que han habitado en 
sitios húmedos, bajos y mal sanos; que han estado por 
mucho tiempo bajo la influencia de una atmósfera fria 
y nebulosa; que han usado alimentos de mala calidad 
aguanosos, poco nutritivos é indigestos; que han comi­
do en exceso, ó carecido de lo indispensable para elfsos* 
tenimiento de la vida, y por último que han vivido en 
grandes poblaciones, donde todo contribuye á em­
pobrecer la máquina, y á que el producto de la genera­
ción sea poco vigoroso, débil y de una existencia 
precaria. 

Igualmente hace á los niños escrofulosos, y por 
consiguiente delicados y enfermizos. 1.° La lactancia 
de mujeres mal constituidas, que han padecido do-
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lencias congénitas, ó adquiridas de mucha duración, 
que han minado lentamente los tejidos, los-sistemas 
y los órganos, de lo que resulta una leche mal ela­
borada, que no contiene los principios nutritivos in­
dispensables y que á veces vaya envuelto en 
ella el gérmen de varias enfermedades: 2 . ° la die­
ta vegetal, ó animal, grosera y escasa: 3.° la fal­
ta de ejercicio; 4 . ° el desaseo: 5.° el ir desabrigados 
y 6 .° la respiración de un aire viciado por efluvios 
miasmáticos ó por la reunión de muchas personas en 
sitios estrechos y poco ventilados. 

Por esta causase observa, que casi todos los des­
graciados seres, que por no tener padres conocidos, 
se crian en las casas de maternidad, padecen infartos 
glandulares en el mesen te rio, en el cuello, en las 
axilas y en otras parles del cuerpo, siendo su consti­
tución débil, cachéctica y notablemente alterada y 
su vida una cadena continuada de males. 

Pues tanto estos niños infelices, como cualesquie­
ra otros que padecen escrófulas, pueden conseguir, con 
el uso de las aguas minerales de Trillo, repelidas por 
dos ó tres temporadas, vigorar su máquina, hacer 
desaparecer la enfermedad, cambiar su constitución 
y adquirir el aspecto de la mejor salud, haciéndose 
por consiguiente fuertes y robustos una multitud de 
niños que perecerian en las primeras épocas de su 
edad, y si llegaban á ser hombres, lejos de ser útiles 
serian solo la polilla y carcoma de la sociedad. 

Debo advertir por conclusión, que una continua­
da experiencia de 48 temporadas me ha demostrado, 
que con dos años del uso de los baños de Trillo, en 
esta rebelde enfermedad, se obtienen efectos mas mar­
cados y venturosos que con cuatro de los de mar, pro­
duciendo esto ademas el doble beneficio de no tener 
que hacer los enfermos tantos dispendios, ni ton lar­
gos viajes. Por esta causa se nota que de año en año 
crécela concurrencia de niños escrofulosos y se au­
mentará mucho mas, luego que se extienda la noticia, 
de que en ios baños de Trillo posee la terapéutica un 
poderoso remedio para combatir una dolencia tan 
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extendida en la sociedad, especialmenti en las gran­
des poblaciones. 

V I . 

PARÁLISIS. 

Como los enfermos que padecen parálisis gene­
rales, hemiplegias, paraplegias, y de las extremida­
des siempre y en todas épocas se han presentado en 
Trillo en número bastante considerable, por el crédi­
to que han adquirido estas aguas minerales para cu­
rar unas dolencias, que con frecuencia se burlan de 
los mas poderosos auxilios, diré únicamente, que en 
efecto, áe la administración ordenada de tan enérgi­
co remedio se obtienen muy venturosos resultados: 
infinitos casos tengo ya citados, en comprobación de 
esta verdad, en varias de las memorias que he remi­
tido á la Dirección general, y en las que he impreso, 
y asi ahora solo añadiré, que en la anterior tempo­
rada han pasado de dos eientas las personas que pa­
decían estos males: de ellas han logrado la curación, 
ó alivios mas ó menos marcados, cerca de la mitad; 
las domas marcharon del establecimiento casi en ios 
mismos términos que vinieron, y una finó al tercer 
día de beber las aguas. 

La parálisis que padecía este enfermo era idio-
pática, es decir, sostenida por vicio orgánico del cen­
tro nervioso: una indigestión le hizo caer en la apo-
plegia, término fatal, que mas ó menos pronto de­
bía sobrevenir, porque, lo repetiré una y mil ve­
ces, ios enfermos que padecen parálisis soste­
nidas por alteraciones del cerebro no consiguen 
otro efecto con el uso de las aguas minerales, que 
retardar, tal vez, por algún tiempo el que se efectué 
la congestión de humores en tan importante viscera: 
cogeslion que siempre produce una infausta termi­
nación. 



(17) 
Lo contrarío acontece en las nlemas parálisis, y 

muy particularmente en las producidas por causas que 
alteran el buen ejerció de las funciones disgestivas: 
por esto se nota constantemente, es un axioma práctico, 
que todos los enfermos gafos, es decir, que padecen 
parálisis de las extremidades superiores, que sobrevie­
nen en los cólicos violentos, que han llegado á com­
prometer la existencia, no solo adquieren la sensibi-
lidady el movimiento délos miembros toráxicos, sino 
que logran arrancar del tubo intestinal la predisposi­
ción de volver á contraer los cólicos. ¡Cuantos casos 
de esta naturaleza, tan felices como sorprendentes, s© 
observan todos los años! 

V I L 

CONVULSIONES.. 

Muy corto ba sido el numero de los enfermos 
afectados de convulsiones clónicas, sin trastorno de las 
funciones intelectuales, de bailes de San Vito y de 
epilepsias, que han venido á las aguas minerales en la 
anterior temporada, solo se reducen á once con con­
vulsiones, tres con bailes de San Vito, y dos con epi­
lepsias, y esto á pesar de que en estas dos últimas do­
lencias es muy marcado el benéfico influjo de los ba­
ños, pues todos los niños de ambos sexos, que se han 
presentado en Trillo, por diez y ocho años consecuti­
vos, por padecer bailes de San Vito, han logrado cu­
rarse masó menos pronto, perosiempre positivamen­
te, y muchos de los que sufrían paroxismos epilécti-
cos han conseguido retardarlos, que fuesen mas 
cortos y de menor intensidad, ó hacerlos desaparecer. 

Lo mismo se ha observado en la temporada que 
pos ocupa, los tres niños del baile de San Vito, al de­
jar el establecimiento, estaban casi restablecidos: las 
dos personas epilépticas no sufrieron ningún paroxis­
mo durante la administración del remedio minera^ 
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pero como el carácter propio y peculiar de este mal 
es acometer por periodos de_mayor ó menor duración, 
no puede indicarse el resultado final hasta las tempo­
radas inmediatas; por último los once enfermos, aco­
metidos de convulsiones clónicas sin trastorno de las 
funciones intelectuales, casi todos regresaron á sus 
casas sin conseguir mas que reponer su constitución: 
en tres de ellos fué tan solamente muy notable e l 
alivio. 

Es evidente que la acción curativa de las aguas 
minerales de Trillo es mucho menos marcada y cier­
ta en estas convulsiones, que en las epilepsias y bai­
les de San Vito: muy pocos de los enfermos, que su­
fren estas últimas dolencias, acuden inútilmente á 
usar el remedio mineraU 

Y O L 

ERUPCIONES CUTÁNEAS. 

En el manantial de la Piscina tiene el estableci­
miento de Carlos I I I unTCCurso eficaz y poderoso para 
combatir las enfermedades eruptivas infebriles, en 
tales términos, que puede asegurarse, que estas aguas 
son tan enérgicas para hacer desaparecer, aliviar ó 
evitar los progresos de aquellas dolencias, como las 
primeras y mas acreditadas de España: con la espe­
cial particularidad de que las aguas de los manan­
tiales á que se acude para curar con su administra­
ción externa las erupcionescutaneas, sobre estar muy 
distantes de la Corte, son muy frias de 44.° á 16.° 
R, y súlfido - hídricas, y los de la Piscina, de 21 . ° 
é hidro - sulfatadas, y por consiguiente carecen del 
olor fétido, desagradable ó incómodo, característico 
de aquellas aguas. Ademas el temple bajo de estas 
es en ocasiones una contraindicación para el buen 
uso de los baños, por que la impresión incómoda, que 
experimenta el paciente al entrar, y durante su per-
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manencía en ellos y la influencia del frío en el órga­
no cutáneo suelen exacerbar y aun repercutir la erup­
ción; y aunque parece que estos inconvenientes se 
evitan elevando la temperatura del agua mineral, 
mediante la mezcla de otra caliente, solo se logra 
desvirtuarla, resultando lo que indiqué en mi me­
moria sobre las aguas minero-medicinales del Molar. 
«Que el enfermo se baña en agua disipada y altera­
da en sus propiedades físicas, químicas y medicinales.» 
Añadí además: »Es un axioma médico-químico que: 
todas las aguas minerales, y mas particularmente las 
acídulas y síilfido-hídricas se descomponen por el 
influjo atmosférico, pero con mucha mas prontitud 
por el «alor, de lo que se infiere que en este caso no 
se obtendrán con los baños los debidos efectos.» 

En la anterior temporada, como lia acontecido en 
todas las demás, se ha acercado á 200 el número de 
enfermos, que han usado los baños de la Piscina, por 
padecer herpes farináceos, escamosos, costráceos, 
húmedos ó secos, y casi todos aquellos han logrado los 
resultados de costumbre, los mas lisongeros, y que 
son consioruientes al uso de unos baños tan maravillo-
sos: con la diferencia de que en algunos pacientes se 
exacerba el mal para después mejorarse, y otros, 
sin experimentar alteración alguna, se ven aliviados 
y aun libres de tan molesta enfermedad. 

El número de personas afectadas de erisipelas, 
diviesos, sarnas y tiñas ha sido casi insignificante, 
los que padecían las dos primeras erupciones se han 
bañado en el manantial del Rey; los de las segundas 
en el de la Piscina, y todos han regresado á sus casas 
con el consuelo de llevar disminuidas sus dolencias. 

m 

ULCERAS Y HERIDAS. 

En el tratamiento de las úlcefas y heridas, quo 
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no se ha logrado hacerlas cicatrizar por los medios 
ordinarios, se admínislran las aguas ele dos distintas 
fuentes: los enfermos las beben en el Rey y después 
toman los baños generales en el mismo manantial, y 
los de chorro ó riego en la Piscina; por q.ue se ob­
serva constantemente, que la acción tópica de estas 
aguas deterge con mas prontitud las úlceras, hace 
que se desprendan la& carnes fungosas y que adquie­
ran el color natural, corrigen la degeneración del pus 
y el-mal olor que arroja, siendo mas Uuidable y me­
nos abundante la supuración, y por último hace que 
aparezcan muchos mamelones carnosos, que indican 
una pronta cicatrización; pero no se ha dado caso, que 
esta se efectué en los. mismos, baños, sino al, cabo de 
mas ó menos tiempo, con tal que no se aplique so* 
hre ia parte afecta ninguB emplasto, ungüento^ ni al­
gún otra remedio, y solo si unas planchuelas de hilas 
secas, que se renuevan, según la.humedad ó cantidad 
de pus, cada doce, veinticuatro ó cuarenta y ocho 
horas, bañando la parte con una infusión de saúco, 
salvia ú otra planta aromática,, hasta que las planchue­
las se caigan por si mismas, secando ea seguida las úl-
cerascon un lienzo fino, y aplicando otras. nuevas plan­
chuelas lo mas pronto posible para evitar el contacto 
del aire. Con este sencillísimo método logran los en­
fermos que desaparezcan las soluciones de continui­
dad. 

la anterior temporada las personas, que han 
usada lasaguas minerales por padecer úlceras ó he­
ridas, solo lian conseguido los efectos que quedan in­
dicados: todas han marchado cou, las úlceras y tien­
das abiertas, pero presentando estas mejor aspecto y 
ta» señales de una pronta cicatrización, la que se efec-
tuaria al poco tiempo, en atención á lo observado en 
otras temporadas, y según lo referido por varios en­
fermos, que con dolencias de esta especie vinieron á 
Trillo en el año de 1846, y para asegurar la cura­
ción repitieron el remedio mineral en 1847. 

Las úlceras en esta temporada han sido fungosas, 
herpéticas, venéreas, escrofulosas* sórdidas y por la 
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regular indolentes; estaban situadas en las piernas, 
siendo la supuración abundante y de mal carácter. 
Solo dos enfermos padecían heridas: estas hablan si­
do hechas por cuerpos contundentes, y bien por ma­
la humoracion, mal tratamiento ó descuido, no se ha­
bía logrado hacerlas cicatrizar, lo que sin duda con-
seguirian después los pacientes, mediante á que es­
taban muy aliviados al concluir el uso de las aguas 
y de ios baños minerales.. 

NEURALGIAS FACIALES. 

Solo dos casos de neuralgias faciales há habido 
en Trillo en el verano de 1847; eran dos jóvenes 
solteros, uno del sexo masculino, de edad de 22 años 
y otro del femenino de 24, ambos hacia bastante 
tiempo que padecían tan insufrible mal, por paro­
xismos de mayor ó menor duración; estos dos enfer­
mos se empeoraron á los dos dias de beber las aguas 
minerales del Rey, presentándose los dolores con mu­
cha intensidad; los que fueron casi continuos, pues so­
lo por pequeños intervalos desaparecieron durante la 
administración de los baños, que tomaron con la ma­
yor desconfianza, y así, con los dolores muy violentos 
y sin esperanzas de curarse, se ausentaron del esta­
blecimiento: pero las seguridades y pronóstico que 
les di , en virtud de una continuada experiencia de 18 
años, de que recobrarían la salud, creo positivamen­
te se habrán realizado. Puede considerarse co­
mo un axioma terapéutico, que estos males, que por 
lo regular se burlan del saber y tino práctico de los 
mas entendidos profesores, mientras mas se exacer­
ban con el uso interno y externo de las aguas mine-
rales, es mas segura la curación. 
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DOLORES DE CABEZA.. 

Los dolores de cabeza, comprendidos bajo los 
nombres de cefaleas y bemicréncas, son á veces muy 
pertinaces y dií'iciles de curar: por esta causa acu­
den muchos enfermos al estabiecimiento de Carlos 
I I i ñor padecer estos males; pero son distintos losefec-
tos que en ellos producen las aguas minerales, según 
que son simpáticos, es decir provocados por indispo­
siciones crónicas del estómago, ó idiopáticos, 
es cuasído dependen, ó están sostenidos por altera­
ciones del órgano cefálico, ó de las membranas que 
cubren tan importa rite viscera. En el primer caso 
producen las aguas minerales en bebida los mas pron­
tos y venturosos efectos; porque .ejerciendo este enér­
gico remedio su inmediata acción sobre el estómago, 
intestinos y vejiga dé la orina, promueven blandas y 
continuadas evacuaciones abdominales, y la secre­
ción y excreción de abundantes orinas, con lo cual se 
entonan los órganos gástricos, se arreglan sus fun­
ciones, se corrigen las alteraciones que sufren, y por 
consiguiente desaparecen los dolores de cabeza, sos­
tenidos por ellas, con una pronlitud sosprendente y 
sin experimentársela menor exacerbación. Muy al con­
trario acontece en el segundo caso: .las aguas mine­
rales, durante su uso, aumentan los dolores, y los en­
fermos ni consiguen un alivio tan pronto, ni las cura­
ciones son tan seguras: para lograrlas tienen que to­
mar el remedio mineral por dos ó tres temporadas: 
bien es cierto, que las cefaleas y hemicráneas idiopá-
ticas son mas rebeldes, y mas difíciles de combatir, 
que las simpáticas, y que casi siempre, ó por mu­
cho tiempo, se burlan de los auxilios comunes. 

Unos 23 enfermos de ambos sexos, comprendi­
dos en las edades de 20 á30 años, se han expuesto á 
la acción del remedio mineral en la temporada an-
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terior, padeciendo trece, hemicráneas, y diez, cefa­
leas; de ellos once marcharon casi curados; en los 
restantes los dolores no se habian mitigado, y aun 
algunos los llevaban exacerbados: en estos la dolen* 
cia-era idiopática, en aquellos simpática. 

VÉRTIGOS. 

Es sabido también, que los vértigos unas veces 
son sostenidos por aUeraciones de los órganos y de 
las funciones digestivas, y otras por vicios masó me­
nos considerables del centro sensitivo; que los primeros 
son mucho menos temibles,, de pronóstico mas fa­
vorable y se curan con mayor facilidad que los segun­
dos; aunque unos y otros suelen resistirse con frecuen­
cia al mejor plan terapéutico y tomar el carácter de 
crónicos. 

Los enfermos que padecen estos últimos vérti­
gos son los que vienen á Trillo, y con las aguas mi­
nerales se consiguen efectos prontos y seguros en los 
que tienen su asiento en el sistema gástrico, pero en 
los que están en el cerebral son mas tardíos y no tan 
favorables los resultados.* notándose constantemen­
te, que los vértigos son mas frecuentes y duraderos 
mientras se beben las aguas. 

Esto ha acontecido en los seis enfermos que se 
han presentado en la temporada anterior: moviéndose 
en todos ellos con abundancia las excreciones de vien­
tre y las orinas, arreglándose las digestiones, aumen­
tándose el apetito y recobrando el semblante su color 
y animación naturales: tres pacientes tan solo no eran 
molestados por los vértigos al regresar á sus casas, 
los otros tressufrian esta dolencia casi con la misma in* 
tensidad, que antes de venir á los baños. 
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OFTALMÍAS. 

Las oftalmias crónicas. Lien sean del globo i e í 
ojo, de la adoata ó de los .párpados, por enTegecidas 
que sean, y por rebeldes que hayan sido á la apli­
cación de muchos remedios, se curan ó alivian noía-
belmenle con el uso de las aguas de Trillo, tomadas 
en bebida, en labatorios, en baños de riego y 
generales, y cxfooiemte las pattes afectas á la cor­
riente del liquido mineral, y esto acontece se-a cual 
fuere la causa productora de ta dolencia.' asi que ,se 
logran los mas venturosos efectos en las oftalmias 
linfáticas, escrofulosas, venéreas y berpéticas y en las 
sostenidas por la irritación crónica pasiva de fas par­
tes esenciales y accesorias de los ojos. 

A pesar de tan felices resultados no acuden á los 
manantiales de Trillo los enfermos que debian, sin 
duda alguna por ser poco conocidada virtud terapéu­
tica que poseen contra males tan molestos, que á 
veces terminan haciendo perder el precioso sentido 
de la vista. 

Pero en la temporada de 1847 ha sido aun mas 
escasa que-en las anteriores la concurrencia de en­
fermos de esta naturaleza, pues solo á quince ha 
llegado el número: siete con inflamación crónica 
de la conjuntiva, tres de los párpados, y cin­
co del globo del ojo, de la adeata y de los párpa­
dos: el que menos de estos pacientes sufría el mal 
nueve ó diez meses: todos velan con cliíicultad, no 
podian sufrir la influencia déla luz, y en algunos se 
notaban ya manchas en la córnea de mayor ó menor 
extensión, . 

El agua mineral de la fuente del Director beMda 
en ayunas, los labatorios de la misma agua por la 
mañana, al medio dia y per la noche, cuidando de se-
car bien los ojos, y de no exponerlos al influjo del aire 



libre hasta después, de algún tiempo; y el uso de los 
baños del Rey generales y de corr¡en("e han produei-
do un éxito tan feliz, que todos los enfermos al re­
gresar á sus hogares, sino estaban completamente cu­
rados, habían conseguido mejorías de suma consi­
deración. 

XIV. 

TOS, DISPNEA. 

No puede decirse lo rtíismo de ufi enfermé Jqíífe 
era molestado, hacia mas de un año, por frecuentes 
accesos de una tos fuerte, sostenida por la irritación 
crónica de la laringe, y de la tranquearteria, y de 
otro que padecía, por intérvalos mas ó menos proíbn'-
gados, una dispnea espasmódica, que se exacerbaba 
en extremo en las variaciones atmosféricas, y qué 
•'era casi continua en los tiémpos secos, muy fí-ios £ 
muy calientes. Estas dos personas bebieron las aguas 
minerales, y tomaron los baños, elevada la tempera­
tura,'al tiempo de la inmersión, á 26 ó 28 grados 1̂ , 
sin conseguir efecto notable ál marchar de Trillo^ 
pues no habían experimenfódo el menor alivio. ' 

XV. 

AFONÍAS. _ ^ 

Una joven de 22 años de edad, de temperamen­
to bihoso-nervsoso, y una señorita de 24, de tempe­
ramento sariguíneó-nervioso, ambas naturales deí Ma­
drid, solterasy bien Regladas, hábian perdido lá voi . 
Ja primera, de resultas dé un susto, lá ségünda'por fa 
impresión de un frió fuerte, recibido al salir de una 
habitación muy caliente al aire libre: en vino para 



curarías, ó hacer desaparecer ia opresión que seotsaa 
en el pecho, se aplicaronirifinilos remedios en diversos 
planes terapéuticos, y asi, como á último recurso, se 
dispuso que finiesen á las aguas minerales de Trillo. 

Con mucha zozobra, tíesconfianza, y con las pre­
cauciones imaginabies, por el mal estado de la respi­
ración, dispuse el uso de los baños de la Rei­
na, elevada la temperatura, al entrar en ellos, á 
2 8 . ° , para evitar la primera impresión: tres veces 
fue indispensable interrumpirlos, porque se agitaba 
la respiración hasta el punlo.de-amenazar ;la-sofoca» 
don -de -las -enfermas: al fin marcharon del; es­
tablecimiento ^ n el estado lastimoso en que v i ­
nieron, y f o quedé en la triste persuasión de 
que estas desgraciadas jóvenes eoncluirían su exis­
tencia á impulsos de una enfermedad tan pertinaz, 
tenida por incurable por los profesores! que las asis­
tieron, pero felizmente mis ideas enceste puntosálie-
ron fallidas; la joven á los cuarenta dias y la seríe­
nla á los cincuenta tuvieron el placer inefable de re­
cuperarla voz, y de que desapareciesen las continuas 
molestias que sufrían en la laringe, traquea y pul-

En la teoiporada-siguiente-:(1847)-^oívieroncestas 
dos enfermas á usar las aguas y los baños, y con sor­
presa vi que la afonía había desaparecido y que las 
funciones vitales se ejercían con facilidad y sia 
iBOÍéstía. 

• # 

E N F E R M E D A D E S D E V I E N T R E . 

En la memoria que escribí en el año de ISSf 
sobre las virtudes de las aguas de Trillo, al tratar de-
las enfermedades crónicas del viente dije: «Como 
e§ tan decidida é inmediata la acción que ejercen es­
tas aguas medicinales en los órganos destinados a 
desempeñar l é funciones digestivas, y en las de-



(27) 
mas visceras del bajo vientre, reanimando su vita­
lidad, y promoviendo en abundancia, pero suave­
mente, las evacuaciones fecales y las de la orina, 
de aqui es, que en casr todas la^defemíras, que tie­
nen su asiento en el eslémago^ é intestinos^ & otras 
entrenas contenyas.en í» calidad abdMna^ si re­
conocen por causa la inercia & falta de energía de 
las membranas mucosa y muscular, la debilidad en 
los leirdos ysfstemasíparenquimatosos, ó la presencia 
de aparatos gástricos pasivos é intestinales, se curan 
o mitigan en gran manera con solo beber las aguas 
por un número conveniente de dias, y estos felices 
electos se aseguran mas y mas bañándose después, 
mediante la identidad de naturaleza, analogía de al­
gunas funciones, y estrpcfia simpatía que existe en­
tre las membranas.que cubren ó tapizan, las supeifi-
cíes internan y externas del, cuerpo humano/» 

Comprobada la realidad de cuanto con tiene él pár­
rafo anterior por repetida* observacrbnes. praclicasha 
resultado que sean muchos tos eníermos que con-
curren en todas las temporadas á las aguas de Trillo 
por padecer afecciones pertinaces-de vientre pero 
con mas partfeuiaridad las <lel estómago. Lo mismo 
ha sucedido en la temporada de 1847, siendo aque-
Has dolencias cardialgras. gastrodinias, dispepsias, 
acedías, pirosis, obstrucciones de hígado y bazo; 
nefralgias, disurias y estangurrias; en cuyos perti* 
naces y molestos males se han logrado e i geaeral 
los-efectos apetecidos. ® 

CARDULGUS y GASTRODÍIím 

Es cierto que en el año de 1847, ío mismo que 
en os anteriores, se ha observado constenlemente 
en los enfermos que padecen los dolores de es­
tomago comprendidos bajo el nombre de cardialgía» y 
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gastrodinías, que se exacerban enorniemente los pa-
deciaiientos daraatela aflmsnisiracion interna de las 
aguas miaerales, hasta el pmilo de sser lastimoso 
presenciar una situaeioB tan penosa, q,ue parece yá 

,á acabar con la existencia, y que obliga en ocasiones, 
una ó dos veces, a inlerrumpir el uso del remedio 
mineral, hasta calmar con otros medios terapéuticos 
Ja violencia de los dolores; pero apesar de esto, en 
unos pacientes mas pronto y en otros mas tarde de­

saparecen al fin. cualesquiera que sean las causas que 
Jos sostengan, con tal que no se hayan fundado vi-
! dos ergánicos en el estómago, y no existan tumores 
escirrosos, ó alguna úlcera caíclnomatosa en- tan 

'importante viscera, en cuyo caso siempre es fatal la 
.terminación. 

Diez y ocho enfermos de ambos sexos, once con 
cardialgías y siete con gastrodinias se presentaron: en 

j r r i l f o á usar las aguas medicinales: en todos eran 
Jos dolores envegecidos; pues los padecían, por acce­
sos mas ó menos frecuentes, por tres, cinco y aun 

' siete años, con falta de apetito, vómitos, malas diges­
tiones, flatuosidades y abstriccion de vientre; por io 
que sus máquinas se hallaban bastante enflaquecidas, 

j o que unido á una «ara descarnada, á unos ojos sin 
expresión y á un semblante triste y macilento demos­
traba bien á primera vista la situación deplorable en 
que estaban constituidos estos desgraciados. 

Bebieron las aguas los enfermos por doce, quin­
ce ó veinte dias, sucediendo lo que siempre, el au­
mento de los dolores con mas ó menos vieioncia: to­
maron después un corto número de baños; y si bien 
es cierto que marcharon del establecimiento con los 
dolores, estos eran menos intensos, y los pacientes 
tenían apetito, hacían mejores djjestrpnes, habían 
calmado los'VómTto¿,1íéx^an:e!" vientre libre, el 
semblante presentaba mas animación y un colorido 

^Cflisi nattital; y la máquina estaba mas imiridiv? 
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XVÜL 

DISPEPSIAS. 

En las dispepsias se obtienen , los mismos resul­
tados con el uso de las aguas minerales, que en las 
cardialgías y gastrodinias, con la diferencia, que 
los enfermos, «Jurante la adrninislracion de tan enér­
gico remedio, únicamente sufren alteraciones poco 
notables; pero sin agravarse SUÍ» píídecimientos. 

Los sujeíos que han venido á Trillo recientemen­
te para curarse ¿ e las dispepsias, las padecían por 
mucho tiempo, y sin fruto habían tomado multipli­
cadas medicinas para combatirlas; por loque de unas 
malas digestiones continuadas, debia resullanuna al­
teración notable en la sanguificacioH, secreción y 
nutrición, y por consiguiente el empobrecimienlode 
las visceras y la debilidad general de la máquina. . 

En efecto, estos enfermos, al presentarse -en e l 
establecimiento, tenían el cuerpo enmagrecido, la 
piel poco consistente, rugosa y seca, los pulsos muy 
débiles, la cara descolorida, los labios bÍanquecinos,i 
los ojos lánguidos y tristes, habían perdido el apeiito, 
hacían las digestiones tarde, con incomodidad y á 
¥eces con dolor, volvían con frecuencia los alimen­
tos mezclados con ma teriales biliosos de color amari­
llo ó verde, tenían casi de coutinuo jnflado el estó­
mago y el vientre, les incomodaba mucho el dcípren-

. dimiento de gases, cuando no podían expelerlos, las 
evacuaciones fecales eran tardías y resecas, las ori-

>nas escasas. 
De los enfermos que, á causa de padecimientos 

.•tan graves y continuados, Jjebieron las aguas de la 
/fuente del Director por veinte ó treinta días, tomaa-
•df lavativas del mismo liquido, y haciendo un ejer­
c i ó moderado por las ^mañanas y caídas de la larde, 
cinco,logra ron ^reponer su constitución, adquirir el 
apetito, regularizar ks digestiones y recobrar el aá-



f&ciG de la mejor saíudV m los tres restantes no fué 
fan marcada la mejoría. 

ACEDÍAS Y SODAS, 

Ño he observado que los enfermos, que padecen 
liabitualmente acedías y sodas, que son los que 
se presentan en Trillo con estas dolencias, se curen 
en la primera temporada; solo sí reponen su consti­
tución con el uso del remedio minera^ consi^irerí ar­
reglar en algún tanto sus malas digestiones^ y; ailípn-
rir mejor apetito; pero no hacer desaparecer del to­
do, ni las acediasi ni las pirosis; muchos se curan 
después, pero es cuando han pasado dos, tres ó cua-
tre mese*, siê ndp indispensable para ello, no usar, 
sin necesi t W urgen te, n i ngun oiro re metliov obser­
var un bnení régimen de vida, no aliínentarseriftf su*-
lancias indigestas, grasienlas, ni preparadas corr con­
dimentos estimulantes y aeres, y procurar evitar tas 
c a u ^ que producen^ et mal/ siendo las primeras y 
mas pi incipalés el desarreglo en la comida y bebida, 
el abíisj dei vino, aguanlienie y licores esiifrMimosr 
de los placeres did amor, de los trabajos-intefectua-
les y de la influencia «le Jas pasiones de ánnno5 de­
primentes y duraderas, ías; que d»rigiendo" primiliva-
mente su aeciom sobre el con i ro del; sistema nervioso 
ganglionario minan con lentitud los órganos digesti­
vos y llegan á atierar las funcione* rjue desempeñan, 
por esto ca4 siempre las acedías y las rescordera* 
son de larga iluracton y muy difíciles de curar. 

Siete enfermo* han sido únrcamente jos que han 
tomado las aguas al intepior por vetute ó mas dias, 
y un corto numero de baftos: tres de aquellos con 
acedía*, cuatro coa sodas, lodos tenían la máquina 
bastante enflaquecida, abatidas las fuerzas y el sem­
blante macilento, decaído y trkie, haciau mam di« 
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gesííoüe^ caredan de apéliio, y por ínter?alei tnuj 
frecuentes, casi siempre después de comer, eran 
acomelidos por sus respectivos achaques. Estos pacien» 
tes al marchar del establecimiento habían ganado 
mucho, tenían apetito, y digerían mejor pero sus 
principales padecimíenios no habían disminuido. 

Qsstmccums DE HÍGADO t nk%o* 

AI tratar de la acción terapéutica de las agua» 
minerales de Trillo en ios endoreciniienlosdel hígada 
y del bazo, en mi memoria correspondiente á la tem­
porada de 1832, en uno de sus párrafos, me espiesé 
del modo siguiente.—»Las obstrucciones de estai 
visceras^ no siendo muy envegeculas, disminuyen y 
aun llegan i desaparecer con la administración ínter-

sia y exlerna de las aguas medicinales, con tal que 
no haya un exceso de vitididad en los órganos afec­
tos, en cuyo caso se exacerba el mal.» Ahora solo 
añadii á á esle peiiodo^ jjue después de una contina­
da expeiieiwia de quince años se puede considerar 
como un axioma medico práctico, que niiiehos de los 
enfermos que padecen obstrucciones hepáticas, yes-
plénicas, por envejecidas que sean, consiguen curar­
se del todo, únicamente no logran tan feiiz resultado 
cuando en estas visceras se f rman supuraciones, en 
cuyo caso los pacientes contraen la consunción y la 
fiebre lenta, y acaban por perder su desgraciada exis-
íencia. 

Los efectos ma& prontos y mas marcados que pro» 
dueen las aguis de Trillo en estas afeceiones, eg pro­
mover con energía y en ocasiones,de un modo consi-
dcrahle, las evacuaciones de orina y vientre, pero sin 
debilitar lo mas mínimo la máquina, presentando 
con ÍÍecuencia los maleriaies excietados el color ne-



gro- y él olor fétido insufrible, sem^anfós en un to* 
do al áe lw melena. 

Los enfermos á beneficio de estas excreciones 
fírmcipiatt á aliviarse de un modo sorpremientei y 
fepues reforzado el pian de curación con los baños 
generales y los parciales á chorro sobre el hígado ó 
bazo, sino logran durante la estancia en el estableci­
miento la curación completa, y aquellas visceras con­
tinúan aun endurecidas, marchan en un estado muy 
consolador y muchos de elíós, en las temporadas si­
guientes, vuelven libres de un mal tan pertinaz. 

En los-enfermos que han* venido á Trillo en el 
año anterior eran recientes-las obstrucciones del hí­
gado ó del bazo; la que mas contaba siete meses de 
duración-: los páctenles no se curaron ínterin la per­
manencia en el pueblo; pero al dejar esté, estaban 
muy repuestos, habiadesaparecido el mal aspecto dé 
su semblante, y la tinta bilioso - cenicienta que* le 
cubria/ tenian. buen apetito y su situación em mucbo 

X X I 

ÑÉFIÜtGUS, DISURIAS Y ESTANGURRIAS. 

Dos enfermos con nefralgias, tres con disurias y 
tíno con estangurria, son los que se han presentado 
en Trillo por padecer estas afecciones* deles órganos 
secretorios y excretorios dé Isrorina, las que no se ha-
bian podido hacer terminar a pesar de baaministrá-
cion de multiplicadas medicinas. 

Las nefraígias eran calculosas y las personas su­
frían' paroxismos poco frecuentes; pero violentosi que 
-terminaban por at rojar las orinas con bastantes áre-
lias, mas o ni nos gruesas. 

Antes de dispóner lo conveniente para eliiso mé-
tóilico de las aguas minerales rmnifesfé á los enfer­
mos que no había visto, ó ño había llegado á mi no-
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íícia, que el remedio miaerall hubiese producido una 
curación radical, y que solo liabia observado que fa­
cilitaba la expulsión de las arenas, que se alejaban los 
paroxismos y disminuía en extremo su intensidad, 
por lo cual varias personas, por solo lograr estos re­
sultados, habían frecuentado las termas por muchos 
años 

Bajo este concepto, los dos enfermos indicados 
bebieron las aguas de fa fuente del Director y se ba­
ñaron en el manantial del Rey sin experimentar la 
menor nileracion, ni sufrir ningún paroxismo, aun­
que tiraron por las orinas muchas*arenas bastante 
finas; 

Los f res enfermos acometidos de disurias y el que 
padecía la estangurria sufrieron mucho durante el 
uso de (as aguas minerales, fenómeno que siempre 
acontece; pues como este remedio dirige su acción 
con prefen neia á los órganos urinarios, produciendo 
un estímulo mas ó menos marcado, y promoviendo 
en abundancia las orinas, hace que, efectuándose la 
excreción de estas en mayor cantidad y con mas fre­
cuencia, experimenten los enfermos mas dolores; pe­
ro es constante que á la exacerbación del mal sigue 
su disminución, y aveces termina felizmente; mas esto 
sucede cuando ha pasado mayor ó menor número 
de días, después de la administración de las aífuas 
medicinales. 

X X I I . 

ENFERMEDADES DE MUGERES. 

»EI bello sexo (dije en mi memoria sobre las 
virtudes de las aguas de Trillo, correspondiente al 
ano de 1850). se vé amenazado y sufre, ademas de las 
enfermedades que son comunes ;d hombre, otras va-
rías que pertenecen exclusivamente al sistema uteri-
no y a KUS dependencias. Este sistema centro de las 

5 
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mas delicadas sensaciones y donde reside la grandio­
sa y admirable prerrogativa de Ja fecundidad, es el 
foco de males, que por ser tantos y tan frecuentes 
acibaran mucha parte de la vida de aquella preciosa 
mitad del género humano.» Estas dolencias, que se 
desarrollan esclusivamenle en el tiempo que media 
desde la pubertad hasta la edad crítica ó lo que es lo 
mismo, cuando la matriz se halla en actitud de ejer­
cer la importante función po?? Ja que se peqjetna Ja 
especie, son con frecuencia duraíleras, de índole per­
tinaz y difícdes de curar: pues bien; voy por último 
á tratar del histérismo, de la leucorrea, amenorrea, 
dismenorréa y metritiacrónica infebril, que son las que 
han obligado á las personas qu^ las, padecían á bus­
car en el verano anterior, en el poderoso influjo de 
Jas aguas minerales, el alivio y consuelo que no ha­
bían hallado con el uso., de los remedios ordinarioi,. 

HlSrERISMO. 

El histerismo, afección puramente nerviosa, 
eo temible, pero muy molesta y difícil de curar radi­
calmente, es el que con mas frecuencia incomada á 
la muger, cualquiera que sea su estado, y aunque su 
asiento se halla en el útero simula varias enferme­
dades á causa de la estrecha simpatía que esta vis­
cera tiene con todas Jas partes de Ja economía ani-
mal; pero con especialidad con el sistema nervioso y 
centro sensitivo, y asi se observa que los paroxismos 
histéricos están caracterizados por una variedad tan 
infinita y anómala de síntomas, que jio hay órgano ni 
función de Ja máquina, que á su turno no parezcan 
afectados idiopálrcamenle, cuando es soJo por con­
sentimiento. 

Pocas, por cierto, han sido Jas histéricas que han 
acudido á Trillo en el año de 1847: su número solo 

_ 
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lia ascendido á cinco; tres solteras y dos casadas, pe-' 
ro todas ellas en la edad de 20 á 25 años, de consti­
tución delicada é irritable, de fibra laxa y floja, de 
piel delgada y suave, y con un predominio muy mar­
cado del sistema nervioso sobre todos los demás de 
su organización» Estas enfermas» por separado del uso 
de las aguas, observaron un método higiénico muy 
apropósito para el mal que padecían. 

Jóvenes todas de fina sociedad, entregadas á una vi­
da poco activa y regalada, viviendo bajo las influencias 
enervadoras de la corte, era indispensable robustecer 
en lo posible ta máquina con la respiración del aire 
puro y aromálico de los contornos de Trillo, con un 
egercicio moderado y con alimentos sustanciosos, al 
par que fáciles de digerir: con lo que, y con beber 
las aguas de la fuente del Director y bañarse en el 
manantial de la Princesa, consiguieron visibles ven­
tajas en su salud; pero es de creer que no habrán-
logrado verse libres del todo de los paroxismos his­
téricos, por una razón muy obvia, porque 'se volvie­
ron á exponer, regresando á Madrid, á la influencia 
de las causas de que se hablan sustraído por tan 
jpoco tiempo. 

XXIV. 

LEUCORREA. 

Es constante que el finjo blanco, que arroja la 
muger por las partes genitales, puede ser producido 
por infinitas causas, que no es del caso enumerar: 
que regularmente es debido á la irritación ó inflama­
ción lenta de la membrana mucosa qre vístela par­
te interior de la vagina ó matriz, óá la falta de ener­
gía vital de dicha membrana: que este flujo unas 
veces está sostenido por el empobrecimiento general 
de la constitución, como se nota en las mujeres dé­
biles y enfermizas, y otras por un vicio puramente 
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íocal Gomó se observa en aquellas que presenlan eí 
aspecto de la iriejor salud; y por úlümo que en to­
das circunst.mcias, .ú toga á radka^se Ja íe«coriéa 
es un achaque tan moie^o y rebelde, quo con fre­
cuencia se burJa del plan lerapéulico mejor conibi-
nado; por cuya causa son muchas las eníermas que 
concurren a las aguas mmerales á ver si loman des­
terrar el flujo y recobrar la salud. 

Regularmente el mayor número de estas perso­
nas han vivido bajo el iidlujo de causas debdifantes 
enérgicas y conlinuadas y asi los sistemas célula/ 
mucoso y linfático, han llegado á predominar *oh/e 
todos los demás, por lo que la ineiria v ahaümiento 
de estos producen y sostienen la leucorrea. 

Enfermas de esta .naturaleza son-las que consi-
guen con el uso de las aguas minerales en bebida y 
míios los mas vénlniosos resultados. 

Ocho inugeres h;m venirlo á las termas en la tem­
porada anterior con leuconéas, siete de eilas. que las 
padecían por la influencia .le a(¡u( lias cansas,'repu­
sieron notablemente su máquina, y el liujo blanco 
casi desapareció: la otra muger no logró este feliz 
resultado, porque siendo su tempéramentJsaiiguineo 
y su constitución robusta, esiaJjansostenidas las flores 
blancas por un exceso de vitalidad, ó irritación acti­
va de la membrana mucosa de la vagina y matriz, 
en cuyo caso las aguas minero-medicinales de Tr i íb 
por lo regular, lejos de aliviar, exacerban el maL 

i x y . 

AMENOHREA. 

Es evidente, que la supresión de las reglas, casi 
siempre causa considerables trastornos en la máquina 
de ja muger. .y aun da origen á multiplicados pade­
cimientos: esta función, una de las mas principales 
del útero, cuando se altera no hay órgano que no 
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se resienta y que á su turno no pueda llegar á en* 
í e . r m l a r : 0 ^ est0- en la memoria que publiqué el 
ano de 1819 contra los sisíemas en medicina dije: » La 
elusion periódica de sangre en la muger desde la pu-
berlad hasta la edad critica es una función caracte­
rística j necesaria al helio sexo, á la cual todas las 
demás funcjones están subordinadas: durante este 
intervalo de h vida esta efusión es el signo ó norme-
jor denr la medida de la salud, y sin ella so altera 
el orden de los movimientos vitales, el alma se en-
tnstece y el cuerpo se desmejora. La naturaleza que 
íia puesto exclusiyamente dicha evacuación para 
afectiiar la obra mas .admirable y recóndita la de la 
propagación de la especie, la suprime en aquella 
edad en que la mnger no puede llenar tan grandio-
so íin. Absolutamente indispensable el afino de bu-
inores en a entrena destinada á la concepción 
tanto en el acto de egecularse.. .como después para 
eom-innar desenvolviendo y nutriendo el producto de 
l í t e ] 000 ,n{,"f|able q"e el flujo menstrual no 
tiene otro objeto que la fecundidad. Por esto se ob-
serva, en^r instante que salea luz el nuevo ser, d i r i - -
gi.rse e aflujo de humores á los pechos para contri, 
tu . r a la importante función de la lactancia, desapa-
recer a evacua. jon periódica, y no presentarse Jias-
^ r T ^ ^ H "l,JerSe haija ¿1 ^ ^ i c i o n d e v d . 
ver a con. ehir, por manera que si fuese posible hâ  
ceria pasar sucesivameate.de concepción en concen-

CUacinn^ IK)CaS VeCtíS Ó n'W*Un* Ve,Ía 6819 ^ 

sencf. del L F 0 tener P ^ " ^ cuando le au-
S d e t i ! ^ menStrlí;, es 6uuái <,e fes enfer-niedarle. o cuando estas debilitando lodos los ted-

i T l u i o T n e f ' m á f l u i - l ^ - n la s u ^ e l n 
del í ojo. Ln el primer caso es indispensable al mo-
mentó hacer aparecer la evacuación por todosTs 
nie, ios comunes, que suministran ía higiene y era-
peutica, y solo si esto no se consigue pueden l l í 
e las aguas minerales: en el segundo caso están es-

tas completamente indicadas, porque en unión de 

http://sucesivameate.de
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un plan dietético restaurante, de un egercicio mode­
rado y de la respiración del aire puro del campo, ha­
cen :a|>arecer las reglas con mas. ó menos prontitud, 
á veces en el mismo establecimiento; pero esto acon­
tece cuando ha adquirido la máquina la robustez in­
dispensable, para que esta evacuación se ejecute en 
utilidad y no en detrimento de la vida. 

Aquel resultado han obtenido siete enfermas sol­
teras, que después de haber padecido enfermedades 
graves, quedaron constituidas en un estado valetudina­
rio, y hacia cerca de un año les habian faltado las 
reglas. El presentarse estas, y el recobrar la salud 
se debió al uso, por mas de treinta dias, del agua en 
bebida de la fuente del Director. 

:xstl 
DlSMENORREA. 

En las dismenorréas es preciso usar las aguas mi­
nerales, especialmente al interior, con mucha pre-
caueion; porque leniendo un influjo marcado sobre 
el útero y sus dependencias, llevan a este órgano la 
afluencia de humores, aumentan la energía vital, y 
por consiguiente se exacerban los dolores de la ma­
triz, cotnjjanerosinseparablesde las menstruecioües di­
fíciles: pero esto se ha de entender si las dismenorréas 
son activas, pues siendo pasivas, es decir cuando son 
producidas por la debilidad de los tegidos,ó membranas 
de los órganos sexuales femeninos, las aguas mine­
rales restituyen á estas parles el tono y energía que 
habian perdido, y hficen que adquieran su estado 
normal, de lo que resulta que se arreglen las eva­
cuaciones sanguíneas y que desaparezcan las moles­
tísimas sensaciones, que sufren las mugeres al efec­
tuarse la secreción y excreción menstrual. 

Dos enfermas constituidas en este último caso han 
usado las aguas miueraleg interior y exteriormente. 
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nna de edad de 28 años padecía la dismenorréa por 
ocho meses, otra que tenia 24 por seis, y ambas con-
siguieron reanimar su semblante antes pálido y aba­
tido, adquirir el apetito, perdido hacia bastante tiem­
po, mejorar y entonar su máquina, y que el flujo cor-
to, doloroso y desarreglado, corriese en mas abun­
dancia, sin molestia y en los debidos periodos. 

XX V I L 

METR ALGIA. 

Pocas han sido las personas que con este mal han 
concurrido a TVilIo durante las diez y ocho témpora-
das de mi dirección, pues en la que mas ha llegado 
el numero a tres; pero todas las enfermas han logra-
ao electos- venturosos;,, «ñas veces exacerbándose los 
dolores de la matriz, durante el uso interno y exter-
no de las aguas minerales y otras no experimenfan-
do alteración sensible, ni mas incomodidades que 
las que sufrían antes de dirigirse al establecimiento. 

Asi que puede asegurarse que en las metralgias 
protiiiGidas por la irritación pasiva de las membranas 
del útero, están muy indicadas las aguas medicina-
es, pues estas las hacen desaparecer, como ha acon­

tecido en la anterior temporada con una Señora na­
tural de Madrid, de edad de 50 años, de tempera­
mento sanguineo.linfático y de constitución deterio­
rada, que a consecuencia de un parlo laborioso su-
Jna por mas de un año los padecimientos que ocasio^ 
na tan molesta y duradera enfermedad. 

Advertiré por último que en el dilatado: espacio 
de 1« anos, he recogido tres casos de metrallas, 
acompañadas de flujo blanco y de supresión de las 
regías: las enfermas que íaspadecian habían perdido 
Ja esperanza de llegar á restablecerse y de concebir; 
mas curada la dolencia primitiva con el remedio mi­
nera!, ceso el flujo blanco, apareció la menstruación. 
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y consiguieron adquirir la salud y el precioso don de 
la fecundidad, ( i ) 

XXVIII. 

CONCLUSIÓN. 

Eslos son los resultados que se han obtenido corr 
las aguas medicinales de Trillo en la temporada del 
año del 1847, contribuyendo mucho á la reposición de 
los enfermos la permanencia err una localidad precio­
sa, donde todo conspira á la conservación de la sa­
lud y á su restablecimiento cuando se ha llegado á 
perder, mediante la buena calidad de los alimentos 
v de las aguas potables, y la inapreciable influencia 
de una artrnósfera pura, seca y cargada del oxígeno 
desprendido de la m ultitud de yerbas, matas, arbustos 
y árboles que viven en sus contornos, y de los aro­
mas que exhalan la infinidad de plantas y fíores que 
visteo el suelo, cuyo mayor número pertenecen á las 
singenesías y labiadas. 

Termino pues diciendo: que he escrito esclüsiva-
mente esta noticia, bajo el epígrafe de ohservitcioni ex-
penencia, que son la eterna base, el indestructible 
cimiento donde se apoyan y descansan los inmutables 
principios de ía verdadera meíiicina. 

( f ) l a s sgiias medicinaíes de Tril lo producsn tamhipn muy but>nos 
efectos pn las irapoteiici is aaci lenUles, sost^ni ins por la falta d.i acción ó 
energía vital .-n los ó r a n o s de la generación d<; la mug^r, y la indife-
rencis a |os actos venéiROs; p>-ro cuando estos se desván con ardor y 
ho j una excitación excesiva en aquellos órganos, el uso del remedio mi­
nera í es iautil j aun perjudicial. 



N O T I C I A A B R E V I A D A 
•PEÍ; 

OtaHeíimicnta í>e agua^ % baño* 

C O N U N . E S T A D O G E N E R A L D E L O S E N F E R M O S , Q U E 

H A N C O N C U R R I D O A E L E N Q U I N C E T E M P O R A D A S C O N ­

S E C U T I V A S , Y D E L O S E F E C T O S P R O D U C I D O S P O R E L 

R E M E D I O M I N E R A L E N L A S D O L E N C I A S Q U E 

P A D E C I A N . 

J j a villa de Trillo, compuesta de unos 180 vecinos, esta 
situada en la Alcarria, á 10 leguas de Guadalajara, á 8 
de Síguenza y á dos de Cifuentes, en la pendiente me?-
ridional y base de un monte algo elevado, árido y es­
cabroso y en la confluencia de los rios Tajo y Ci-
Juentes.. . ¿ gb ?oí)6fiifíí':oj9B. gobonaq loq nsffig 

Corresponde Trillo á la provincia de Guadalajara, 
al partido judicial de Cifuentes, al Obispado de Siguen-
za, y dista 20 leguas de Madrid. 

El camino, que conduce de la Corte a la villa de 
Trillo es la carretera de Zaragoza, hasta Torija, donde 
se separa y dirijo por otro arrecife, abierto en el año de 
1800 y abandonado poco después hasta 1832, en que 
se corrigieron los defectos, que le hacían intransi­
table. ^ 

1 



Eí ífíltcráíío ife"MíMlpÍ€l á .Trillo es el üSgiíieEtíe.. 

Leguas, 

De Madrid á Canillejas. . . . . 
Al Pugntfe 4e JBiberaŝ  . . , , 
A Torrejon de Ardoz . . . . . 
A Alcalá. '. / ; r . . . . .• . 
Al Parador del Conde de la Corti 
A Guadalajara. ^ í ; , . . . . . . 
A Taracena.. 
A Y u l d e i i o c h e s . . . . . . , . 
A'Torija 

na. 

A BHhuega. / . , . . . , 
A íMa^acuara.; >; < , . . . . 
A Holanillos .d îl Extremo. 

1% 
1% 
»% 
2 
2 

1 

m 
2% 

Total. 20 

Las cofnumcacióñes entre estos dos puntos se eje-
^utári en góiidolas,! que tardan eri el viaje de 16 á 
30 horas;; eri galeras, que lo hacen en dos jornadas, 
lurmiér)dóse:al ir á Trillo en el pueblo de Taracena, y 

V ia vuefta eíi la ciudad de Guadalajara. Estos carrua-
es salen por periodos determinados de la calle de A l -
alá,, despachq de, Don José de Arpa. Los precios dejos 

1 sientos en jáS góndolas, varia, según las diversas 'loca-
' idades, de 60 a 90 reales; el de las galeras es de 40 

i 50 reales, y 5 o 6 rs. mas por arroba de equipa­
je. Hacen también este servicio, á precios convenciona­
les, varios coches, faetones, tartanas, galeras, y calesines 
é igualmente el ordinario de Trillo y otros vecinos 
conducen enfermos en caballerias. 

En "el tránsito hay regulares posadas, y las pobla­
ciones dé Alcalá, Guadálajara y Brihuega, están bien abas­
tecidas; no lo está tanto Torrejon de Ardoz; son esca-
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sas Torija, y Taracena, y casi fse. carece de iodo'en las 
de Valdenoches, Malacuera y Solanillos. 

T r i l l o está rodeado de montes de mediaría elevación, 
los nias de ellos cubiertos en todas las estaciones del 
año de .un continuo verdor.i Estos montes forman'.".va-
¡les y c a ñ a d a s , que cortan el terreno en "distintas' d i -
lecciones; por ios principales de aquellos corren el Ta-^ 
jo y el Gifuentes, qne bañan á Trillo. 

Las cercanías de este pueblo sonu aroeflas, .pintores-;: 
cas y presentan ..paisages muy lindos, y variados r. y asi 
hay lugares tan bellos y apacibles, que . icón muy poco 
trabajo pqdian convertirse en otros tantos vergeles. Los 
paseos, mas frecuentados, son el camino de Ma itid, ei 
de las Glorias del Cura, y el de los Batios. La ma-J 
yor afluencia de personas es en el sitio llamado Puerta,del 
Sol, que está á la entrada del pueblo: en eí'la paran 
todos los carruajes; también por la tarde se reúnen los 
concurrentes en la fuente de San Juan, que brota á 
corta distancia de la derecha del camino de Madrid. 

Las aguas potables, de temperatura de 12 á 16 gra­
dos, son abundanUsirníis; unas muy exquisitas y otras de 
regular calidad: pertenecen á las primeras las de los 
rios Tajo y Gifuentes y las de los manantiales de San 
Juan y del Nogueral : esta ,fuente brota á medio cuarto 
de legua del pueblo en la margen derecha del Gifuen­
tes:, á las segundas las fuentes de la Librada, del Mo­
ro y - de los Muertos, que manan en el mismo 
pueblo. 

La fuente de San Juan es hoy propiedad" deí es­
tablecimiento de baños, por compra y cesión qué hicieron 
de ella en el año de 1844 varios sujetos de la Cor­
te; cuya idea la promovió eL limo. Sr. 'D. José l í a - ' 
riano Yallejo. ?; ' 

La atmósfera es pur.a, seca y saludable:_el cielo casi 
siempre está despejado, sereno y apacible durante el m+l 



rano: cuando se cubre de tiubes y llueve es por poca 
tiempo: los vientos rara vez son impetuosos, pero hay 
frecuentes tempestades con especialidad á fines de junio 
ytá principios de julio: en lo detóas del año es poco 
Bótable el estado eléctrico de la atTíiósíera. 

El Xermómelro^ en los días mas cálidos del estio, 
pocas veces marca mas de 28 grados, peto constante­
mente por las mañanas temprano, caldas de la tarde 
y durante la noche baja mucho la temperatnra, en o-
casiones áe 12 á 16 grados: por esla causa todos 
los concürrémes á los baños tieüen necesidad de llevar 
vestidos de abrigo, para evitar supresiones de Iraspira-
cion, catarros y otros males, fáciles de adquirir V cuan­
do se usan ropas ligeras^ 

Ên friílo liasta e1 dia solo ha habido una posada 
publica, que no ofrece la menor comodidad, pues es 
en extremo mala. Otra se edincó en el año anterior, 
que debe estar Wbilitada para la próxima temporada. 

Los bañistas se hospedan en todas las casas parti­
culares, siendo el precio de las habitaciones desde 2 
hasta 12 y mas reales, según la raavor ó menor co­
modidad, que proporcionan: las casas, aunque feas 
por el exterior, por dentro en general son buenas, y 
están bien distribtiidas. Las mejores existen en la parte ba­
ja de la población y en el sitio llamado la Vega. Pueden 
colocarse en todas ;eltas, con la debida separación, mas 
de doscientas familias. 

Por lo regular las habitaciones están amuebladas 
con medianía: antes de ahora en todas las casas éra la 
asistencia bastante mezquina, pero en el día se pro­
porcionan casi lodos los utensilios necesarios, y en muchas 
se da un Irato esmerado. 

Hay también habitaciones de Tiospederia, correspon­
dientes al Establecimiento, en el pueblo y en elTecm-
to de los baños á precios de 3, 4, 6, 8 y 10 rea­
les- estas son en el dia 16 y están bien amue-
bkdas. 
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Durante la temporada se halla surtido el pueblo 
"regularmente; no escasean los alimentos de primera nece­
sidad; las carnes, Ta caza, y la pesca son de buena 
calidad; se consume solo camero castrado; 1a caza se re­
duce á perdices, tordos, palomas campesinas, liebres y 
conejos, 1a pesca á anguilas, truchas y Wbos; hay abun­
dancia de gallinas y huevos; no se carece de arroz, gar­
banzos y aceite, raaf estos renglones suelen no «er de 
ia mejor calidad. El pan del pueblo es mediauo, pero 
se vende el exquisito *le Brihüega, el vino, aunque áspero 
al gusto, es muy «aluáable, el tocino es bueno, ia le­
che «upemr. i 

Hay -tres -tiendas, -dos tonGterias y una botillería 
regularmente surtidas; de lodos los pueblos circunveci­
nos acuden durante la época 4e los baños con artícu­
los á e ¿consumo, 

"El establecimiento de baños dista de la población 
poco mas de un cuarto de legua: el camino que con­
duce de este punto á aquel comienza en el hermoso 
puente de un ojo puesto sobre el Tajo, inmediato á él 
se lialla edificada la nueva casa ñe hospedería de Carlos 
3 . ° que -se priocipió -en el verano -anterior j quedará 
concluida en el inmediato esiio. Este camino, que se 
dirijo rio arriba por su márgen izquierda, es de ruedas, 
cómodo, llano, y apacible en extremo; los montes, por 
cuya base pasa, están cubiertos de un eterno verdor. 
El tránsito de Trillo % los taños y vice versa .se hace 
ín coches y tartanas al equitativo precio de real 
for asiento: las expediciones principian h las ícuatro de 
la mañana y continúan todas las 'horas .del día en que 
ha .̂enfermos que conducir: ,muchos de -estos vanen ca-
balterias.. 

Xa cañada 6 valle en -que brotan las ;aguas minerales 
es bellisimo y encantador; MU atmósfera seca pura y sa­
lutífera; hay en él hermosas alamedas y paseos deli­
ciosos; abundan las plantas aromáticas; le baña el rio 



Tajo y se hallan varios edificios capaces y de solida 
construcción: el nombre de estos y lo que distan del. 
pueblo, ó de la nueva casa de Ibspederia de Carlos 
3.e se indica, á conlinuacion. 

Nomlre de ¡OS edificios. Varas Castellanas. 

Baños de la Princesa. . . . . . . . . , 2419^ 
Baños del Kev 2586 
Casa de baños y hospederia de la Reina. .. Idem, 

. Baños del Principe ( Militares y pobres). ., Idem. 
Baños de !a Condesa. . 2693 
Baños de la Piscina. . . . . . . . . 3222 
Hospital. . . . . . . . . . . . . . . ' 2675 , 

Los edificios de baños de la Princesa, Rey, Condesa 
Piscina y Hospital se hicieron en el año de 1777, el 
del Principe en 1 8 0 4 , el de la casa de baños y hos­
pedería de ia Reina en 1840 y el de la nueva casa 
hospederia de Carlos 3 . ° en 1844. Esta posesión, que aun se 
halla por concluir, tendrá, corrientes para la inmediata 
temporada un portal muy capaz para descanso y como­
didad de los bañistas, las piezas para las oficinas de 
la dirección y administración y dos habitaciones bajas; 
todas las demás estancias de este edificio deben quedar 
acabadas para el próximo setiembre. 

El edificio de la Princesa contiene dos pilas y dos 
habitaciones de descanso;; el del Rey seis pilas y dos 
mas que se van á hacer: la casa de baños y hospede­
ria de la Reina cuatro pilas y doce habitaciones pan 
hospedería, debiendo añadirse dos pilas mas. Kl edifi-
ficio del Principe, dos piezas y dos grandes pilas; el 
de la Condesa, una sola pila muy capaz; el de la fís-
cina dos pilas, el del hospital,- un portal con o ra tirio» 
dos enfermerias para hombres y mugeres, un despacho 
para el Director, dos habitaciones, y una espaciosa coci­
na. Ademas hay en el recinto del establecimiento una 
casita con dos piezas de hospederiaj edificada en 1837; 
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y un común de manipostería hecho en la misma época. 

Los manantiales minero-medicinales de este estableci-
hiento son los siguientes. 

N o m b r e S . Distancia del 
pueblo. 

V a r a s castellanas. 

1.° Princesa. . ... . . . . . . . . 242Í 
2 o Fuetite del Director, (descu­

bierta en 1830.) . . . . . . . 24-52 
3. ° Fuente del Rey. 2580 
4. ° Manantial del Rey. . . 259^ 
5. ° De la Reyna .* 
6. Q Condesa. . . . . . . 
7. c Piscina. , . . 

2598 
2696 
3226 

Los manantiales Princesa, Director, Rey, Fuente del 
Key y FLscma .nacen inmediatos y como á una vara de 
distancia de los respectivos edificios y fuentes, el de la 
Condesa mana en el centro del pavimento de la pi­
la que contiene, y el de la Reina á 20 varas de 
distancia. 

Todos brolon de abajo á arriba j las aguas son 
conduodas a las pilas por conductos bieu acondiciona­
dos que evitan su contado con el aire atmosférico. Cuan­
do las^guas medicinales no sirven para los baños co­
rren a TaJo de sud á norte; jaulas se detienen ni 
acumulan en ninguna especie de resectáculo, nnr lo a-¿ 
no. pueden alterarse en lo mas mínimo sus propiedade! 
físicas j químicas y por consecuencia su medici-

Cada dia en 16 horas útiles, permaneciendo el en-
fermo una bora en la pieza en que esta la pila, pn". 
den tomarse 304 baños de pago'en estos términos^ ga 
ín la Princesa, 128 en el Rey,0 96 en la Keina, 16en 
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la Condesa, y 32 en la Piscina. También pueden bafiarr 
se en ef Príncipe desde 32 hasta 192 personas, (gratis) 
según la necesidad lo exije* entrando en las dos pilas 
por una hora de uno á seis enfermos militares d po­
bres, con la debida separación de clases y sexos. 

Resulta pues (jue en el establecimiento de Trillo se 
pueden bañar sin interrupción y separadamíete, desde 
las cuatro de la mañana hasta las ocho de la tarder 
304 enfermos de pago, (64 mas cuando se añadan las 
cuatro pilas) mudándose el agua en su totalidad de 
hora en hora, y renovándose de continúe* cuando están 
llenas las pilas, pues ni un solo instante deja de correr 
en ellas el líquido mineral. 

Por una hora, que es eí tiempo señalado á cada 
persona para bañarse, se paga cuatro reales» distribuyén­
dose las horas por rigorosa antigüedad, y observándose 
estrictamente: ol orden prescripto en el reglamento, que 
para el (lobierno interior del establecimiento ha apro­
bado S. M . Doña Isabel i l (Q. D. G. ) 

Las aguas ¿e Tos manantiales minero-medicinales de 
Trillo son claras, cristalinas^ delgadas | mas ligeras que 
el â ua destilada; uíngua cuerpecillo u á tüma altera 
su trasparencia, solo se notan una multitud de globu­
lillos, gaseosos, que se desprenden de ellas y se rompen 
en la superficie; no tienen olor ni sabor sensibles, 
solamente un paladar delicado percibe en las de Ja 
Princesa, un gusto insípido como terreo, en las del 
Rev, fuente del Rey, Reina y Condesâ  un gusto lige­
ramente estíctíco; en las del Direclo,r como de hierro 
y en las de la Piscina, un sabor algo desagradable y un 
leve olor fétido: estas y las del Director ennegrecen los 
surtidores de metal, y dejan, en las paredes de los si­
tios por donde corren, en las pilas y en los derráme­
nos, incustraciones salinas de color amarillo; las de la 
Princesa de un blanco sucio, (ceniciento) y las de los 
otros manantiales un color verdoso mas ó menos subi­
do. Estas aguas no cuecen las legumbres, ni sirven pa-
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ra la bebida ordinaria: su temperatura es le (pe Í | . 
muestra la tabla siguiente. 

ilanantiales. Termómetro de Beaumur. 

NOMBRES. Grados. 

Princesa. , . 24,30 
Rey na . . . , 24.00 
Rey, Fuente del Rey . . . . 23,SO 
Condesa. . , . . . . . . . . 23,00 
Piscina 2í ,50 
Director. . . • • V • • • 19,50 

Las apuas de la Princesa son salino-sulfatadas; las deí 
Rey, fuenw del Rey, Reina y Condesa salino-íerreo-suí-
fatadas; las de la Piscina salino hidro-sulfatadas, y las 
Óel Director salino-ferreo-hidro-íulfatadas. 

Las aguas medicinales de Trillo $e aplican en bebi­
da, en baños generales, parciales, por inmersión, á chor­
ro ó riego, abluciones 6 lavatorios, y enjuages; al­
gunas vece-, por lavativas. Los efectos terapéuticos, que 
producen en la multitud de dolencias, que se bao apli­
cado por quince temporadas consecutivas, podrán deducirse 
de l estado general inserto á continuación. 

Estas aguas e s t á n contraindicada.̂  en todas las en­
fermedades agudas, en las hidropasias ascitis, en el 
hidrolorax é hidroceTado, en las tisis tuberculosas y por 
t e m o t i s i s , bien pulmonares, ó de cualquiera otra entraña, 
en las palpuaciones del corazón y aneurismas, en los 
C á n c e r e s de las visceras, y en las afecciones dependien­

tes de vicios orgánicos de las que son absolutamente in­
dispensables para el sostenimiénto de la vida etc. 

El establecimiento termal de Trillo se abre el 15 
de Junio y se cierra á ñltimos de Setiembre, época en 
que desaparece toda la concurrencia: ea él, por la p r e ­

ciosa circunstancia de reunirse aguas da diversa natura-
leia y temperatura, y por poderse mmchr á voluntad 
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el s g a a mineral (Son la de l Tajo en el baño de la Condesa, 
cuando la necesidad lo exige, se sanan infinidad de 
dolencias, mediante á que el médico director tiene mas 
recursos para combatir estas, que lo"* que puede pro­
porcionar una sola fuente mineral. A esta importante 
circunsluncia se deben las multiplicadas curaciones, que 
se logran en todas las temporadas, y el que progresi­
vamente crezca de año en año la concurrencia, contri­
buyendo también á la realización de 'e4os efectos las 
considerables mejoras, que de continuo se ejecutan y l a 
influencia salutifera de una localidad, en que se reú­
n e n las particularidades " naturales mas preciosas é i n ­
dispensables para conserva? la salud, y para íestabíecér-
U cuando se ha l legado á p e r d e r . 
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áe losjnfermos, que han éonmrrvh al estableámnto de ogms 
y baños minera-mediamales de Trillo, en las quince tempo­
radas comp*en(!i)¡as desde el am de 1830 á 1844; con 
mpecipMcmn del húmero de accmadados. milkores y pobres, 
de las idokndas que padecían y de los ' efktas obtenidos con 
la aplicación interna y exlerna del remedio mineral. 

ENFRR VlF.DADES 

Reuniatitii 
Artristi 
Heuiuiilismos artríticos. 
Ttin.oivs artitijlar»'s 
I^ra l 
Anquí 
Convii^'oues toniícas 
Coi: viiif,ioi)t s clónicas 
Hé 

MÜio^ 
Sam 
Morí 
Pénl 
r> 
EDI| 
Tiú s 

V. 
Goltr 
Ül 
An 
Heridss 
Anasa reas 
E 
E 
Esi 
Mamas 
McIancoR 
Vértigos 
Cel'alens 
Hetni ran 
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Óptnlmíai...•..>•••»• 
Albugos • 
Hi|>ojiion •••• 
Aiiiaurosis.. 
Cataratas 
Niptalopías , 

, H^-meralopías. 
| Sorderas.. 

Hijas •••.•« < 
¡.Otalgia •« 
Asmas. 
Dison^as 
T o - s . 
Alan ías 
Cc-'K-ilgía» 
Ga,stro<'i,nias......... 
Disp. psías 
áóuü? 
Acedías 
Hipac(>n''r>as 
.̂V ómito.s 
Cóiit-os.. J i 
Entiíralgías 
Disenterías 
Diarreas, . . . . . . . . . . i 
.HepalalgíaS 
Espienalgais • 
Melenas 
Heinorroitl(is.. 
Lombrices.».......... 
Tenesmos..t 
Nefralgías 
Disurias 
Estrangurrías. . . . . . 
'hcontinencias..... 
Hematurias.»".. . . 
iHisterismos 
Disraenorreas... 

.Leucorreas.. 
^Amenorreas....... 
Metralgias.. 
Testicuiiti's 
Plennorragías. . . . . 
Giba 
Aneurismas,. ...•« 
Varices. 
Escirros 
Intermitentetcs, s 

68 

2 
t 
1 
I 
i 
t 
á 
4 
3 
2 
6 

S I 
2t 

8 
9 
1 
6 
1 

39 

2 
22 7 i i 

t í 
17 

2 
l 

15 
4 

28 
4 
5 
I 
3 

44 

11 

4 
2 
1 
5 

59 
17 
12 

7 
1 
6 
i 

24 
12 

2 
1 

21 
7 
» 
3 
2 
R 

21 
18 

25 
3 

16 
2 

13 
I 
I 

1S 
2 
c 
6 
1 
1 

3 
1 
6 

11 
K« 
1 
3 

2 
10 

1 
1 

39 
6 
t 

12 
t 

í 
C 
2 
7 
6 
6 

50 
20 
10 
12 

1 
6 
2 

16 
11 
r 
« 

21 
6 

2 
11 
21 

21 
5 

33 
14 
13 

í 
a 

112] 
12] 

í 
2 » 

4 
2 
1 

32 
3 
7 

10 
15 
10 
23 

171 
69 
31 
31 

3 
20 

5 
79 
31 

4 

31 
67 
20 

1 
5 
2 
2 

45 
66 

1 
11 

1 
67 
12 
81 
20 
32 

6 
6 
5 
3 
3 
8 
6 

I Tomi».«........ JÜS J - ~ — ~ 

Resulta poes del presente estado, que 1*795 enfei-
mo. ha lid. el n4«ero total de lol que hau coucumdo 
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«I establecímíer!lo de aguas y baños minerales de Trillo 
en quince temporadas consecutivas, s iendo de ellos, 6161 
acomodados ó que salían de la esfera y porte de pobres, 
1321 militares y 3313 indigentes; habiéndose curado de 
IUS pertinaces y envegecidas dolencias 3296, esperimen-
tado alivios de mayor ó menor consideración r 4145, mar­
chado sin mejoría 705, y empeorado 222, siendo el éxi­
to dudoso en 2419, por haberse ausentadb este número 
de bañistas sin concluir las historias, y el éxito fatal en 8, 
cuatro de los cuales fallecieron al poco tiempo de llegar al 
pueblo, sin habérseles administrado las aguas medicinales. 

Como el mayor número de los enfermos contenidos 
en el estado concurren á los baños cuando los profe­
sores de su asistencia han apurado inútilmente todos los 
recursos de la medicina*, cuando están casi persuadidos 
de que sus males son incurables, y cuando estos hun al­
terado notablemente las funciones de la máquina^ y 
han echado hondas raices, difíciles d é desarraigar, es im­
posible, que en los pocos días* que permanecen en e l 
Establecimiento se c u r e n ó alivien de unas dolencias 
crónicas, y rebeldes, y asi acontece, que bastantes s ü -
gelos no han experimentado al marchar ningún alivio 
y aun algunos llevan aumentados sus padecimientos, pe­
ro, muchos de ellos, pasado el tiempo suficiente para 
que el remedio mineral produzca los' debidos efectos, 
consiguen los beneficios que con ansia apetecían i Estos 
resultados por lo tanto no se recojen en la primera tem­
p o r a d a , en que se toman las aguas, sino en las conse­
cutivas. 

Por esta causa muchos de los enfermos comprendi­
dos, en los aliñados, sin alivio, empeorados y de éxito 
dudoso , unos suelen presentarse en los años siguien­
tes, ó sanados, ó mejorados notablemente, y otros no 
TUelven á los baños porque logran la curación radical 
l e sus males, de lo que se deduce, que el número de 
CÍSOS venturosos debe ser mucho mayor que el espresado 
en este estado general.—Guadalajara 1.° de Junio de 
18^.—Mariano José González y Crespo. — Director, 





9 

®hta$ publ icahú* 

POR EL DOCTOR 

OT MARIANO JOSE GONZALEZ Y CRESPO. 

t Discurso sobre las aguas y el clima. . . 

2 Memoria sobre las aguas minero .medicinales del 

Molar. . 

5 IJem <le Archena. 

-< Idem <le Sierra Alhamiila. 

5 Idem de La tija ron . . . . . . 

6 Tratado Je varias aguas minero-medicínales de España. 

7 Colección de opúsculos sobre aguas minerales. . . . 

S Opúsculo en que se manifiestan los beneficios que 

" aportan la salud pública y Ia r iqwz* nacio­

nal de los establecimientos de aguas minerales. 

Guia de las madres para criar á sus hijos. 

JO Elogio histórico del Doctor D Francisco Fabra Sol-

devila. . . . . 

11 Informe sobre las mejoras de que es suceptible la 

actual organ.^acion del servicio médico de las 
aguas minerales. . . , . ^ . 

12 Discurso necrológico del S r . Don Antonio Romero, 

Prieto, fiscal jubilado de la audiencia de Ca-
ceres 

13 Guia de Enfermos ó Itinerario de Madrid á Trillo. 

14 Motícia abreviada del establecimiento de baños da 

Tr i l lo , con un esta.to de los enfermos que han 

concurrido en 15 temporadas y los efectos que 

han logrólo con este remedio. 

15 Observación -s prácticas so:.re las virtudes de las aguas 
de Trillo primara pnrte. 

16 I d . segunda p:.rte 

RS. VN. 

4. 

6. 

16. 

3 . 

19. 

4. 

2, 

1. 

5. 

5. 




